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ESPUÉS de los funerales, 
Ali-Nur guardó el luto 
durante largo tiempo, y 
permaneció encerrado en 

su casa, rehusando la visita y com
pafiia de las gentes, olvidando todo 
solaz y negándose á todo consuelo. 

Pero un día, en ocasión en que per
manecía sentado tristemente, oyó que 
alguien llamaba á la puerta; levan
tóse á abrir, y vió á un joven de su 
edad, hijo de un varón que fué an
tiguo camarada y comensal de su 
radre el visir. 

Besó el joven la mano de All-N ur, 
y díjole:-¡Oh, selior! Revive todo 
ser en la generación que de él ema
na, y un varón como tú será forzosa
mente hijo esclarecido de un padre 
que Jo fué. Precisa por lo tanto que 
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no te aflijas eternamente; no olvides 
las palabras del Señor de los Anti
guos y los Presentes, nuestro Profeta 
:Mahoma (¡sahumen su presencia el 
ruego y el sosiego de Aláhl) quien 
dijo: «Remedia tu alma y no vistas 
luto por la criatura•. 

Ali-Nurnopudo replicar, yresolvió 
en BU interior poner fin á su aflicción, 
cuando menos exteriormente. Le• 
vantóse, fuése á la sala de reuniones 
y ordenó que transportaran alli 
todos los menesteres de agasajo para 
recibir dignamente á cuantos le 1;i
Bitaran. Y desde entonces abrió las 
puertas de su casa y empezó á reci• 
bir á todos sus amigos, jóvenes y 
ancianos. Trabó principalmente 
amistad con diez jóvenes, hijos de los 
principales mercaderes de Basora. 
Y, en su compafiia, empezó Alí-Nur 
á pasar las horas en goces y festines, 
sin momento de reposo; y favorecía 
á todo el mundo con regalos de gran 
valor, y á nadie recibía sin dar una 
fiesta en su homenaje. Y procedía 
constantemente con holgada prodi · 
galidad, sin que hicieran mella en su 
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... Empezó Alí·Nur á pasar las horas en goces y ..• 
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illimo loa oportunos conaejoa de Dul· 
ee-Amlga, h8lt& que un dla BU in· 
tendente, aatl8tado por el INlllgO que 
tomaban loa negocioa,fuéen BU buaca 
y le dijo: 

-¡Oh, aell.or mio! ¿Ignoraa que_ el 
e:s:eeao de munificencia trae conmgo 
fatales deapell.amlentos, y que loa 
presentes repetidos agotan el mu 
valioso caudal? ¿No sabea que el que 
regala 111n contar perece en la mayor 
miaerla? ¡Con cuinta verdad dice el 
poeta: 

Yo conaervo mi dinero 
y en 11ngote1 lo acumulo, 
Ea el dinero mi espada, 
es el dinero mi escudo. 

¿No serla una locura 
enriquecer a enemigo■ 
que me aeosarlan mas 
cuando estuviesen mas ricos? 

¡Comerlan, beberlan 
gozar!An con mi oro 
y no aleanzarl& yo 
ni la limosna de un óbolo! 

Bien hago cuando el teaoro 
oculto al alma pervena 
qne nunea se eqmpadece 
de 1a desventura ajena. 

S. 11111110 IAHOIO Q 

¡Jli dinero «uard&r6! 
¡Ay del trille pordloaero, 
qne al poco tiempo ea sn alma 
mas vil qne el alma de un perro! 

Deadlcbado el miserable 
sin~. aunque fuere 
el mu sabio entre loe aabloa, 
como ·e1 sol, reaplandeclente. 

Ali•Nur, después de oir loa venos 
(f_lie au intendente recitó, mlróle con 
atención prolija, y habló de esta 
manera: 

-Ninguna de tua palabraa puede 
ejercer en mi la menor influencia. 
Sabe pue1 deade hoy en adelante, 
que mi declal6n es está: mientra& tus 
cAloulol te pranUCen que me que
dau. a4n recunoa para el desayuno, 
no -nmgaa' precuparme con la duda 
le II podré comer. Anduvo acena-
4Wmo el poeta que dijo: 

81 u tila me Tlese pobre 
., abandonado ¿qu6 harfa? 
hlvarme de todo goce, 
no moverme de mi 11111a. 

¿Que anro por au avlriela 
MMIU/19 taéjamut 

¿Qa6 pr,ldlgO ha 1llllfflO • -
4• l1l prodlplldad? 
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El intendente, al escuchar loa ver
BOi tecitadoB por All-Nur, no tuvo 
mAa remedio que retlrarae,.aaludan· 
do reapetuoaamente lt. All-Nur y vol• 
vieudo lt. sus quehaceres. 

Desde aquel dlaAll-Nur no pudo 
ya contener loa lmpetus de 811 gene• 
rosldad y 811 bondad de corazón, y 
entregaba cuanto tenla lt. BUS amigo■ 
y aún lt. loa extrall.os. Bastaba que 
uno de SUB invitados le dijera: «-Tal 
objetoea muy agradable y recrea mis 
ojos•, ó «-Hermoaa propiedad ea la 
tuya, aell.or• para que All-Nur lnme• 
diatamente respondiese: •-¡Voy lt. 
entreglt.rtela ahora mismo!• y orde
naba que le llevasen la pluma, el 
eacritorio, el papel, y adjudicaba lt. 
111 amigo el objeto deseado, marcan
do la donación con BU sello. 

Continuó All-Nur viviendo de esta 
811erte durante un ali.o entero; por la 
mall.ana daba un banquete lt. SUB 

amigo■ y por la tarde ·nuevamente 
celebraba una fiesta en 811 honor, y 
olanae de continuo loa inatrwpentoa 
de música, y no cesaban de auapen
der lGi oldOI J lGI ojol 109 mejorel 
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cantantes y laa bailarinaB_mlt.a repu• 
tadas. 

Dulce-Amiga no gozaba de su 
antiguo prestigio, y quizlt. Ali-Nur la 
tenla en cierto olvido. Maa Dulce· 
Amiga conaollt.~e con loa versos y 
leyendo un sinnúmero de libros. 

En una ocasión en que All-Nur ha
bla entrado en su estancia, dijole su 
eapoaa: 

Olertoque las buenas obras 
nos llenan de regocijo. 
¡Pero temamos el golpe 
misterioso del Destino! 

La noche ha sido creada 
para el reposo 1 el sueiio; 
la noche salva las almas; 
tú l& derrocbal, y temo 
que al amanecer, el dallo 
te derribe por el suelo. 

.A.penu hubo concluido Dulce-. 
Amiga la recitación de estos verBOB, 
.oyéronse golpea repetidos en la 
puerta. All-Nur, saliendo de la pre
aencla de ID mujer, filé A abrir y en• 
contróae con el intendente. Condujo 
All-Nur t. ID administrador A una 
Jlabltacf'>n próxima A la aala de reu
._.., -\onde eatabau reunidos A la 
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sazón muchos de sus amigós mAa 
notorios, que casi nunca le abando- . 
naban. 

Y dijo Ali-Nur á su intendente: 
-¿Qué pasa? Muy acongojado pa

reces. 

-¡Oh, mi sellorl-respondió el in• 
tendente-hénos llegados al riguroso 
trance que temí. 

-¿Puescómoesesto?-dijoAll-Nur. 
-Sabe, sellor- alládió el intenden-

te-que yo he concluido mi misión 
porque nada puedo ya administrar 
que te pertenezca. Y nada posees; y 
en propiedades ó en otros bienes 
cualesquiera, no puedes reunir ni un 
óbolo, ni la parte de un óbolo. Trái
gote las libretas-de tus gastos y las 
de tu capital. 

Ante la decidida actitud de su in• 
tendente, limitóee All-Nur á bajar 
la cabeza diciendo: 

-¡Sólo Alá es fuerte, sólo Alá es 
poderoso! · 

Uno de los amigos que estaban · 
reunidos en la sala pudo oír esta 
conversación, é inmediatamente faé 
á narrársela á los demAa, diciendo; 
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-¡Gran no.ticial ¡AU-Nur se ha 
quedado sin un óbolo! 

En ·el mismo instanteAU-Nurpe
netró en la estancia con la faz des
hecha y los ojos extraviados, como ' 
para comprobar lo dicho por su co
mensal. 

Levantóse rápidamente uno de los 
invitados y volvióse hacia All-Nur y 
le dijo: 

-Sellor, iba á snpliearte que me 
permitieses retirarme, porq11e mi 
mlljer va á dar á luz esta noche, y 
no puedo abandonarla. Ya compren
des que he de marchar á tod& · prisa. 

All-lfur le dió su perlnlso. Pero no 
tardó en levantarae un segundo invi
tado, dieiendo: 

-Sellor, es preciso que vaya aho
ra mismo á casa de mi hermano, que 
eeti celebrando solemnemente la 
ctrcuncisión d& su hijo. 

All-Nur se lo permitió. Y cada 
invitado fué levantándose, como por 
tamo, valiéndose de algún expe-
4iente para retirarse, de suerte que 
.AH-lfur acabó por hallarae entera
liMllte IOlo en la habitación, 
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Llamó entonces á;Dulce-Amiga y 
la dijo: 

-Ignoras ¡oh Dulce-Amiga! la de• 
sazón que me hiere. 

Y le contó lo ocurrido. Dulce-Ami
ga respondió: 

-¡Oh Alí-Nur, se!ior mio! tiempo 
ha te induje á temer el peligro 
de lo que hoy nos pasa. Pero tú no 
hiciste caso de mis advertencias, y 
acabaste por recitarme estos versos, 
á modo de respuesta: 

Si In lortuna traspasa 
tus umbrales1 goza do ella., 
y convida. á tus amigos, 
pues es vana y pasajera. 

Mas si vivir en tu casa 
ha decidido~ 110 temas¡ 
no hay derroche que la aleje 
ni avarlcin que la tenga. 

Callé cuando recitabas estos ver
sos, y no quise responderte aguda
mente. 

-Oh, Dulce Amiga-dijo AII-Nur 
-bien sabes que no per_doné medio 
alguno para conciliarme el afecto de 
mis amigos, y que por ellos he dilapi
dado toda mi fortuna. No creo, pues, 
que en la desdicha me abandonen. 

EL HURTO SABROSO 69 

-¡Júrote por Alah-exclamó Dul
ce-Amiga-que no sacarás ayuda ni 
provecho de tus amigos! 

-Voy ahora mismo á salir-insis
sistió All-Nur-y á llamará su puer
ta, y cada uno de ellos me dará 
generosamente alguna suma; de esta 
suerte podré reunir un capital que 
consagraré al comercio, y abando
naré para siempre el juegó y los 
pasatiempos. 

Y efectivamente se levantó, y en
caminóse á la calle principal de Ba
sora, porque todos sus amigos eran 
hombres notorios y vivían en la su
sodicha calle. Llamó á la primera 
puerta, y una negra fué á abrir la 
puerta, preguntando: 

-¿Quién eres? 
-Di á tu amo-respondió el hijo 

del visir-que All-Nur está á la puer
ta de su casa, y le dice: «Tu servidor 
AII-Nur te besa la mano, y aguarda 
el resultado de tu generosidad.• 

La negra entró á a visar á su amo, 
y éste gritó: 

-Vuélvete allá en seguida y dile 
que no estoy en casa, 
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Y pensó Ali-Nur en loa senos de 111 
corazón: 

-Este ea hijo de la laceria y el 
dallo, pues se oculta de mi. Mas no 
todos mis amigos nacieron de tan 
fatal consorcio. 

Fué á llamar á la puerta de un 
segundo amigo, é hizo llegar hasta 
él la fórmula sabida, pero el segundo 
amigo negóae también á recibirle. 
Entonces Ali-Nur recitó la estrofa 
Bigulente: 

Apenas llegué á la casa 
resonaba su oquedad¡ 
bulan los moradores 
porque temlan quizás 
que &guardase un testimonio 
de au generosidad. 

Y ae dijo: 
· -¡Por Alah, ea necesario que vaya 

á visitarles á todos, movido por la 
eapennza de que uno hallaré, cuan
do menos, que no ae porte como estos 
pecholÍ mancilladoel 

Has no pudo hallar ni un solo 
amigo que le admitiese á 111 preaen
cla ó le diese un pedazo de pan, Y 
quedó ■in más fuerzas que Ju ne
oeaartaa para recitar estos TfflOI: 
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El al árbol parecido 
el varón de gran riqueza; 
mientras conserva los frutos 
todo el mundo le rodea. 

Kas apenas han caldo 
los frutos en su sazón, 
desparrámase la gente 
buscando un árbol mejor. 

Los nacidos de este siglo 
del mismo mal enfermaron, 
y ni al mejor encontré 
preservado del contagio. 

En vista del fin desastroso de sus 
tentativas, no tuvo Ali-Nur más re
medio que comparecer ante Dulce
Amiga revelando en su "C&ra las 
huellu de una tenaz preocupación. 

-¡Por Alá• Ni uno de mis amigos 
qulao llegarse á mi presencia. 

-¿No te dije, eellor, que no te 
ayudarían en lo más minimo? Acon
séjote ahora que empieces á vender 
humildemente loa muebles y objetos 
preciOBOB de la casa. Y gracias á 
este recurso podremos sortear du
rante algún tiempo nuestro infor
tunio. 

Llevó á cabo Ali-Nur lo que le 
habJa aconsejado Dulce-Amiga, pero 
al cabo de algún tiempo quedó ven-
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dido todo lo que se juzgó de algún 
valor. 

Dulce-Amiga entonces, acercán
dose á Ali-N ur que estaba llorando, 
le dijo: 

-¿Por qué lloras, sellor? ¿No es
toy todavía en tu poder? ¿No soy 
Dulce-Amiga, por ti reputada la 
más bella mujer que la Arabia en
cierra? Tómame y condúceme al 
mercado de las esclavas, y vénde
me. ¿Olvidaste que tu padre me com
pró por diez mil dinares de oro? Y o 
espero que Alah te protegerá en la 
venta, y permitirá que alcance un 
precio aun más elevado que el de la 
primera vez. Y en cuanto al dolor 
de nuestra separación, bien sabes 
que si Alá ha escrito que volvere
mos á encontrarnos, su palabra se 
realizará. 

-Dulce-Amiga,-contestó Ali-Nur, 
-jamás podré aceptar la idea de 
separarme de ti, aunque fuese por 
una hora. 

-Tampoco yo lo hubiera querido 
-dijo Dulce-Amiga-pero necesidad 
es ley, y, como expresa el poeta: 
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No te arredre acción ninguna 
si necesidad te obliga, 
y que solo te detengan 
frenos de la cortesía. 

Nada conturbe tus horas ~ 
sino algún lance muy grave; 
¡y por más que el hombre diga 
son muy raros estos lances! 

Alf-Nur al oir estos versos abrazó 
á su Dulce-Amiga, la besó en los 
cabellos, y con las mejillas inunda
das en llanto recitó los siguientes 
versos: 

¡Detente! que yo en tus ojos 
una mirada sorprenda, 
y eua me aliente en mis pasos 
y me consuele en la ausencia. 

Si mi ruego te parece 
locura de enamorado 
¡aparta de mi los ojos, 
muera yo del desengaño! 

Dulce-Amiga dirigió la palabra á 
su esposo Alí-Nur, y valíóse de tan 
dulces vocablos que al fin le decidió 
á adoptar la resolución por ella pro
puesta; Alí-Nur, hijo de Fadleddin 
ben-Kacan, según Dulce-Amiga, no 
podia caer. en una miseria indigna 
de él. 

Salió', pues, Ali-Nur en compaliia 
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de Dulce-Amiga y llevóla al merca
do de esclavas, y al dar con el:agen
te más reputado, le dijo: 

-Es preciso, oh agente, que se
pas el valor de la que vas á prego
nar en el mercado. No te equivo
ques; anda con tiento extremado. 

-¡Ali-Nur, mi selior-respondió el 
agente-soy tu esclavo, y conozco 
mis deberes y la mucha consideración 
con que estoy obligado á tratarte. 

Ali-Nur entró con Dulce-Amiga y 
el agente en una estancia, y levantó 
el velo que cubrla la faz de Dulce
Amiga. 

-¡Por Alah!-exclamó al verla el 
agente-esta_ es Dulce-Amiga, la 
esclava que vendi al difunto Fad
leddin, nuestro visir, por diez mil 
dinares de oro, hará un par de años. 

-Ella es-respondió Alí-Nur. 
- Señor - dijo el agente - toda 

criatura lleva su destino como pen
diente del cuello, y no puede sus
traerse á él. Júrote que voy á con
sagrar toda mi sabiduría á alcanzar 
una rica venta y procuraré obtener 
el precio más alto del mercado. 
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Corrió el agente al paraje donde 
solían reunirse los mercaderes; 
aguardó que estuviesen todos allí, 
de regreso de las compras que efec
tuaban de mujeres de todos los 
países, para acumularlas en un lugar 
privilegiado, donde se juntaban tur
cas, griegas, circasianas, georgia
nas, abisinias y otras. 

Cuando hubieron comparecido 
todos los _mercaderes, y el agente 
vió que la plaza entera estaba llena 
de la muchedumbre do agentes y 
compradores, levantóse con rapidez, 
subióse á una piedra ingente, y 
gritó: 

- ¡ A todos vosotros me dirijo, 
mercaderes y hombres opulentos en 
toda suerte de bienes y riquezas! 
¡Sabed que no toda cosa redonda es 
nuez, ni todo lo prolongado bana
na, ni todo lo rojo manjar de carne, 
ni lo blanco manteca, ni lo dorado 
vino, ni lo moreno dátil! Oh, mer
caderes, los más ilustres entre los 
mercaderes de Basora y de Bagdad, 
presento hoy á vuestra atención una 
perla única y nobilisima, cuyo valor, 

5 · EL HURTO 



66 NOVELA .Á'RA BE 

si lo estimásemos convenientemen
te, superaria á todas las riquezas 
acumuladas. Proponed, pues, vos
otros mismos el precio que debamos 
pregonar para dar comie~zo. á la 
venta. Pero ante todo vemd a con· 
templarla con vuestros propios 

ojos. 
y arrastrándoles á todos, hizo que 

contemplaran á Dulce-Amiga; Y 
ellos acordaron que se abriese la 
venta pregonándose el precio de 
cuatro mil dinares. 

Gritó el agente en seguida: 
-¡En cuatro mil dinares vendo la 

flor de las esclavas blancas! 
PrecisamE\nte en aquella ocasión, 

el visir ben Saui pasaba á caballo 
por el mercado de esclavas, y vió á 
Ali-Nur de pie al lado del agente, Y 
al ao-ente que estaba pregonando un 
pre~io. y pensó en la reconditez de 
su ánimo: 

-El bribón de Ali-Nur está segu
ramente vendiendo al último de sus 
esclavos, agotados ya los muebles 
más indispensables. 

Jifas no tardó en oir que se trataba 
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del precio de una esclava blanca y 
se dijo: ' 

-Parece que Alí-Nur vende á su 
adorada esclava, la joven de famosa 
baile.za; su fortuna ya estará por 
completo aniquilada, Si así fuese 
baliaría mi corazón en las delicia~ 
tan halagüelia perspectiva. 

Llamó entonces ben-Saui al agen
te, Y este corrió á su presencia con 
toda puntualidad, pues le había re
conocido; y besó el suelo delan
te de él. 

-Quiero adquirir la esclava que 
estás pregonando. Condúcela ante 
mis ojos con suma diligencia; quiero 
verla. 

Y el agente, que no podía excusar 
la obediencia á una orden del visir 

' apresuróse á acompaliar á Dulce-
Amiga á la presencia de ben-Saui, y 
levantó el velo de la esclava. 

Ben-Saui al contemplar una faz de 
her~osura tan prodigiosa, y per
fecciones tan peregrinas, asombróse 
desmesuradamente, y preguntó: 

-¿Qué precio ha alcanzado? 
-Cuatro mil quinientos dinares, 
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-Muy bien-dijo el visir;-yo la 
acepto, y daré esta suma por la es

clava. 
y al manifestar su decisión, mira· 

ba fijamente á todos los mercadere~. 
Estos no osaron ofrecer un precio 
superior; el visir, seguramente hu
biese tomado ruda venganza del 
que á ello se atreviese. 

-¿Qué es esto, agente?-pregu~tó 
el visir.-¿A qué permanecer m
móvil? Sé diligente, puesto que ad
quiero la esclava en cuatro mil di
nares, y aún te regalo quinientos 
dinares por tu trabajo. 

El ª"'ente ein saber qué respon
der se"fué r:iuy cabizbajo hacia Ali
N u;, que estaba algo lejos, y le dijo: 

-¡Selior, grande malaventura es 
esta! La esclava se desliza de nues
tras manos, evaluada en un precio 
menguado é irrisorio. Y, como ves 
perfectamente desde este lugar, 1~ 
adquiere el funesto visir ben-S~m, 
enemio-o de tu difunto padre, quien 
segur:mente adivinó que vendíamos 
una esclava tuya, y no consintió 
que su legitimo precio se formulase 
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en razonables posturas. Apodérase 
de ella por la mísera cantidad de 
cuatro mil dinares. Y pudiéramos 
reputamos bienaventurados si pa
gase la suma al contado, inmedia
tamente; tal vez nos consolaríamos 
un poco, y de todas maneras podría
mos dar gracias á Alah, por .su fa
vor. Pero bien sé que éste visir de 
perdición es hombre á quien cuesta 
lo indecible desprenderse de un óbo
lo; conózcole de hartos alios, y he 
aprendido de memoria sus cautelas 
y perversidades. A buen seguro que 
en lo intimo de su maldad habrá 
imaginado lo siguiente: escribiráte 
una carta de crédito dirigida á uno 
de sus agentes, al cual enviará or
den de que nada te pague; el agente, 
cada vez que quieras hacer efectivo 
el cobro, te dirá:-Vuelve maliana;
y este maliana no llegará jamás; 
tú te fatigarás y aburrirás de tal 
suerte, que acabarás por. admitir un 
arreglo que evite las dilaciones, y le 
entregarás el papel firmado por el 
visir, y en aquel instante, el agente, 
rasgará la carta de crédito, y tú 
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habrás perdido, irremediablemente, 
el precio de tu esclava. 

Ardió Ali-Nur en ciego enojo al 
oir tales palabras, y dijo al agente; 

-¿Qué debo hacer? Aconséjame. 
- Voy á indicarte el camino que me 

parece más indicado para salir del 
negro atolladero. Yo, Ali-Nur, voy 
ahora al lugar central del mercado 
para llevarme á Dulce-Amiga. Tú te 
precipitas entonces en pos de mi, y 
me arrancas la esclava, diciéndole: 
-¡Desdichada! ¿A dónde vás? ¿No 
sabes que al traerte aqui me limité 
á cumplir un juramento, según el 
cual debía yo venderte en el merca
do de las esclavas, para humillarte 
y corregir el mal carácter con que 
perturbas nuestro hogar?-Luego, la 
dás unos golpes, y te apoderas de 
ella, y todo el mundo, incluso el 
visir,. creerá que lo de haber llevado 
la esclava á la venta para cumplir 
un juramento, es pura y acendradi
sima verdad. 

-Esta es, en verdad, la mejor 
idea-asintió Ali-Nur. 

Partió el agente, encaminándose 
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al centro del mercado, tomó á la es
clava de la mano, condújola ante 
el visir El Mohin ben-Sani, y dijo 
á éste; 

-Señor; el propietario de la escla
va es aquel joven que permanece 
distanciado de nosotros. Mas ya se 
acerca á toda prisa. 

Y así fué; Alí-Nur llegóse al gru
po, se apoderó violentamente de 
Dulce-Amiga, la dió un puñetazo 
y dijo a voces; 

-¡Desdichada! Bien sabes que te 
conduje al mercado para cumplir 
un juramento. Vuelve á casa al ins
tante, y desde hoy procura servirme 
con docilidad. No necesito el precio 
de tu venta imaginaria. Y aunque lo 
necesitara, vendería el último de 
mis muebles y cuanto poseo, para 
evitar la afrenta de llevarte seria• 
mente al mercado. 

-¡Caiga sobre tí el infortunio, 
loco!-exclamó el visir ben-Saui. 
Estás hablando como si te quedase 
un mueble ú objetos cualesquiera 
para vender. Todos sabemos que no 
tienes ya ni un óbolo. 
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Y aai diciendo, dió unos í>8IIOS, an• 

Blando caer sobre él, Impetuosa• 
mente. 

Los mercaderes y agentes dlrf. 
gleron una mirada de anguatl& á 
All-N ur, á quien todos conoclan y 
amaban;y cuyo padre fué para todoa 
ellos bonislmo y eficaz protector. , 

-Acabáis de oir las palabras inso• 
lentes de éste hombre,-les dijo All
Nur.-Bed testigos de cuanto ocurre. 

-¡Oh, mereaderes!-dijo el visir 
por su parte,-en consideración á . 
vuestra presencia, no mato de una 
vez á este deaalmadol 

Pero los mereadues se contempla
ron unos á otros disimuladamente 
y se hicieron sellas con los ojoi, 
como diciendo •Apoyemos á AIJ
Nur,• y en alta voz expreaaron: 

-¡Arregláoa loa dos como gua. 
táreisl 

Y Ali-Nur cuya naturaleza era 
Indómita y bravia, lanzóse á la 

· brida del caballo del visir, cogió 
al :visir por un brazo, arrancóle 
de la silla y le arrojó al suelo; pú• 
aole una rodilla sobre el pecho, y le 

:1-:,0·-- .::> ..J~ 
... Pdlole 1111a roclllla oobre el pecko.. 
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cubrió de pufletazoa la cabeza, el 
vientre y . todo el cuerpo, eacupiéa• 
dole A la cara y diciéndole: 

-Perro, hijo de perro, mal nacido; 
maldito sean los tuyos, pasados y 
presentes, agobio y podredumbre de 
la tierra. 

Y finalmente, dióle un pu!etazo 
· muy fuerte en la mandibula, rom
piéndole algunos dientes; y corrió la 
sangre por la barba del viair,hundldo 
A la sazón en un lodazal abyecto. 

Los diez esclavos que acompa
llaban al visir, pasado el primer !na· 
tante de estupor, quisieron acometer 
A Ali-Nur con las espadas desnudas, , 
sedientos de despedazarle y exter
minarle. · 

Pero toda la muchedumbre de 
ag¡intes y mercaderes se lo impidió, 
gritando: 

-¿Qué ea esto, sAndlos? Cierto que 
vuestro duello ea visir; pero, . ¿no 
sabéis que su enemigo es hijo de 
un vialr? ¿'No teméis, imprudentes, 
que luego ae reconcilien y aeAle _vos• 
otroí quienes paguéis las coneeeuen• 
ciu de su antiguo rencor? 
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Oidaa eataa palabras, loa eaclavoa 
juzgaron que lo mú prudente era 

•abatenerae. 
llaa como Ali-Nur, cansado de 

golpear A su adversario, hubiese 
abandonado al visir, éste pudo en
derezarae, cubierto de lodo, de san
gre y de polvo, y seguido por la 
mirada de la muchedumbre, que di.
taba mucho dA compadecerle, se -di
rigió al palacio del SultAn. Ali•Nl!l', 
entretanto, tomó A Dulce-Amiga de 
la mano; y aclamado por la mul
titud, se encaminó A su casa. 

Cuando el visir llegó al palacio del 
Rey :Mohamed ben-Soleiman El Zei
nl, derrotado y deshecho, se detuvo 
al pie del palacio clamando: 

-¡Oh, Rey! ¡A ti clama una victl• 
ma oprimida! 

Y el Rey ordenó que le condujesen 
el hombre A su presencia, y contem• 
plóle, y vló que se trataba de su visir · 
Elllokin ben-8aul. Y paralizado por 
el asombro, le preguntó: 

-¿Quién ha osado cometer sobre 
tu persona actos de semejante atro• 
cldad? 
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Y el visir se echó á llorar y· re
citó estos versos: 

¿l!s posible que me vea 
victima de azar cruel 
mientras vives? ¿que abatido 
mi cuerpo sea tal vez, 
presa de canes rabiosos 
• pesar de tu sostén? 
A todo sediento aparas 
la tortura de la sed, 
que es tu caudal abundante; 
aolo yo he de perecer, 
larga nube bienhechora 
que no atiendes• mi prez. 

-¡Sellorl-alladió el visir ,-¿ésta 
ha de ser la suerte de los . escla
vos que te aman y sirven con apa
sion~da fidelidad? ¿De este modo 
consientes que se cometan contra 
ellos las ¡ieores infamias? 

-¿Quién te ha ultrajado?-pre-
guntó el Rey. · 

-Rey poderoso-contestó el vl· 
sir:-liabe que esta mallana salí á dar 
una vuelta haciael mercado de las es
clavas, llevado por el deseo de com
prar alguna esclava cocinera, que 
supiese aderezar y guisar los platos 
que mi cocinera actual quema de un 
modo Invariable, y vi en el mercado , . 
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! una esclava muy- joven, la más 
bella que en mi vida contemplé. 
Y el agente á quien interrogaba, me 
respondió: «Estoy seguro de que per
tenece al joven All-Nur, hijo del 
difunto visir Kacan.• Pues bien, so
berano sellor, conviene que hagas 
memoria de unos diez mil dinares 
que entregaste al visir Fadleddin
ben-Kacan para que te comprase 
una esclava adornada de todo gé
nero de excelencias; el visir Kacan 
no tardó. en hallar y comprará la es
elava, pero reputándola maravillosa 
y experimentando halago indecible 
en su contemplación, la regaló á BU 

hijo All-Nur; á la muerte del visir, 
Ali-N ur ae entregó á todo género 
de locuras y derroches, y tal fué 
su deaenfreno, que al fin se vió obli
gado á vender sus propiedades, sus 
blenea, y aun sus muebles, y al vena 
sin un óbolo, condujo á la esclava 
al mercado para venderla, y la en• 
tregó al agente, y éste la pregonó 
en seguida, y los mercaderes, sin 
darse tregua, aumentaron sus poa
turaa hasta que el precio. de la . 
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eaclava subió á cuatro mil diuarea. 
Yo vi entonces á la esclava y re
aolvi comprarla con destino á mi 
soberano el Sultán, que habla entre
gado la primera suma para obte
nerla; llamé al agente y le dije: 
• Voy á darte, hijo mio, los cuatro 
mil dinares.• Mas el agente me mos
tró al propietario de la tierna escla
va, y éste, al verme, se vino c_o
rrlendo como un loco grosero, y me 
dijo: •Cabeza decrépita y maldita, 
chelque de perdición y de calami
dad, preferirla venderla á un judlo 
ó á un cristiano antes que entre
gártela, aunque llenare de oro el 
velo generoso que la cubre.• Y o res
pondl: •Oh, joven, sabe que no la 
adquiero para mi, sino para el In
victo Sultán, sel!or y bienhechor de 
todos nosotros.• Y él, en vez de ce
der al escuchar tales palabras, enfu
reelóse más y más, lanzóae á la 
brida de mi cáballo, agarróme por 
una pierna, y me arrebató y me 
echó al suelo; y luego, sin ten11r 
en cuenta mi edad avanzada, lin 
respetar mis cabellos blancos, em-
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pez6 A prodigarme golpes é injurias . 
de mlÍ maneras, hasta ponerme en. 
el estado deplorable en que me ves 
ahora ¡oh, juetlsimo Rey! ¡Y ocurrió
me tanta desventura solamente por 
haber procurado el solaz de mi Rey, 
y la compra de una esclava que 
legltlmamente le pertenecla, y era 
digna de su cama! 

Dicho esto, el visir se · arrojó á las 
plantas del Rey, ae echó á llorar 
é Imploró justicia. 

El Rey, viéndole y oyéndole, ha
bla entrado un una cólera tal que 
el ardor le hizo brotar un rfo de 
audor de la frente; y volviéndose 
á los que montaban la guardia, 
emires y grandes del reino, lee hizo 
una sella!. Inmediatamente cuarentá 
guardias montados, armados con lar
gas espadas desnudas, comparecie
ron á su presencia, y aguardaron 
inmóviles su mandato. Díjoles el 
sultán: 

-Id sin tardanza A la casa de 
mi difunto visir El-Fadl ben-Kacan; 
aaqueadla, destruidla completa
mente; apoderáos del criminal Ali• 
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Nur y 1111 esclava, atadlea de brazos 
y arraatradlea en el fango tirándoles 
de loa pies, y conducidloa ante mi 
trono. 

Y los cuarenta guardias oyeron y 
obedecieron, y se encaminaron in
mediatamente á casa de Ali-Nur. 

En el palacio de Mohamed ben
Solelman El-Zeini, moraba un cham
belán, llamado Sanjar, que filé prl• 

· meramente mameluco del difunto 
visir Ben-Kacan, y, por haberse edu
'cado al lado de Ali-Nnr, miraba á 
éste con desusado amor. Quiso la 
auette que Sanjal' se encontrase en 
presencia del Sultán cuando llegó el 
visir Saui, y cuando formuló Moha• 
med ben-Soleiman El-Zeini so orden 
implacable. Corrió Sanjar precipi
tadamente, y buscando atajo■ toé 1\ 
casa de AII-Nnr, ·quien, oyendo que 
llamaban repetidamente 1\ su puer• 
ta, salió en persona 1\ abrir. 

Al reconocer AII-Nur á sn amigo 
Sanjar, qulao saludarle y abrazarle. 
Pero Sanjar, sin.permitirlo, dijo: 

-Amado sel1or, no estamoa . en 
momento oportuno para cambiar pa-

m.namu- 81 

labras afectuOllll8 y fórmulas com
pHcadaa de salutación, porque, como 
clfoe,.i poeta: 

¡Alce tu esplrltu el vuelo 
81 temes la tlranJa 
y la negra esclavitud! 
Vnela, y deja qne en segnfda 
á los qne erigieron casas 
lea calga la casa encima. 

Tú hallarás otros palses; 
la tierra de Aláh es mny vasta 
pero en loe ámbitos nnnca 
hallarlas otra alma. 

-¿Qué es lo que .vienes á anun
ciarme, amigo Sanjar?-preguntó 
All-Nur, 

-Levántate y huye, y salva á 
Dulce-Amiga-respondió Sanjar.
El-lrlohir ben-Saui, acaba de tende
roa una red perniciosiaima. El Sultán 
incitado por él, envia á esta casa cua
renta guardias con las espadas des
nudas. No vaciléis en seguir mi con
aejo; huid antes que os alcance el 
deeastre. 

Rápidamente Sanjar tendió un pu
liado de oro ~ Ali-N ur, alladiendo: 

-8e11Qr, he aquí cuarenta dinares 
que pueden serte provecbesoa en 

•--. avaro 
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esta ocasión; ruégote que perdones 
mi escasez; yo fuera liberalísimo 
si mi fortuna igualara á mis deseos 
de servirte. Pero no malgastemos los 
instantes. ¡Levántate y huye! 

Alí-Nur se apresuró á llamar á 
Dulce-Amiga; envolvióse ésta en su 
velo, y salieron los dos de la casa. 
NO tardaron en llegar, con la ayuda 
de Aláb, á las riberas del mar. Como 
viesen un navío que precisamente 
iba á partir, y se disponía ya á 
desplegar las velas, aproximáronse 
allí y divisaron al capitán que es~a
ba de pie en el centro del nav10, 
gritando: _ 

-¡El que no díó fin á los adioses, 
remátelos y'a; el que no hizo sus pro
visiones, acabe de surtirse; el .que 
olvidó algún objeto, corra en su bus
ca echando los bofes, pues vamos á 
partir! 

Respondieron todos los viajeros: 
-Nada nos falta, capitán; estamos 

provistos y preparados. 
El capitán gritó á sus hombres: . 
-¡Ea, desplegad las velas Y qui

tad las amarras! 
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En aquel instante Alí-Nur pre
guntó al capitán: 

-¿Para donde salís? 
-Para Bagdad, albergue de bien-

aventuranza. 

-¡Aguardadl-esclamó Alí-Nur.
Nosotros vamos también allá. 

Y recitó estos versos: 
Mira el hermoso navio¡ 

corre el viento al lado de él , 
y en la insens~ta carrera 
no sé cual ha de vencer. 

La n~ve parece un ave 
con las alas desplegadas¡ 
lanzóse del cielo al mar 
y juega sobre IaS aguas. 

La nave favorecida por un viento 
próspero, se puso en marcha lleván
dose á todos los viajeros. Salváronse 
pues Alí-Nur y Dulce-Amiga de las 
iras del visir. 

En cuanto á los guardias que lle
vaban la orden de apoderarse de 
Alí-Nur, llegaron á la mansión del 
hijo del visir, invadiéronla por todas 
partes, quebraron las puertas, pre
cipitáronse en el interior y multipli
Laron toda clase de pesquisas. Con 
todo, á nadie encontraron. 
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Ocupáronse en hollar y destruir la 
casa con l'oco frenesí, y volvieron á 
la presencia del sultán, para darle 
cuenta de sus investigaciones infruc
tuosas. 

-¡Buscadles por todas partes, sin 
olvidar el menor escondrijo! ¡Revol
ved toda laciudad!-ordenó el Sultán. 

Ben-Saui compareció en aquel mo
mento. J.,lamóle el Sultán, y para 
consolarle le regaló un hermoso ves
tido de gala, diciéndole: 

- Y o cuidaré de tu venganza hasta 
el fin, sin abandonarla á otras ma
nos. Te lo prometo. 

El visir le deseó larga vida, é inal • 
terable bienaventuranza. 

Determinó el' Sultán que sus pre
goneros públicos esparciesen á voz 
en grito por toda la ciudad el si
guiente anuncio: 

· «Si alguno de vosotros, oh mora
dores de esta ciudad, encuentra á 
All-Nur, hijo del difunto visir Ben
Kacan, apodérese de él y condúz
cale ante los ojos del Sultán. Un her
moso vestido de gala y mil dinares 
reeompensaránla obediencia del que 
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tal hiciere. Más si alguno habiéndole 
visto le ocultara, aguarde ejempla
rieimo castigo.• 

A pesar de todas las pesquisicio
nes, nada se supo de Alí-Nur. Esto 
es lo que llevaron á cabo el Sultán 
y sus guardias. 

---.,.---• 

Lí-NuR y Dulce-Amiga en 
tanto llegaron á_~agdad. 

-¡He aqul-d1¡0 el ca• 
pitán-la famosa ciudad 

de Bagdad, albergue de las delicias! 
¡ Este es el próspero recinto que ig
nora el rigor de las borrascas y los 
Inviernos, la sultana que vive á la 
sombra de los rosales, acariciada por 
el tibio aliento de la primavera, ro
deada de flores, de vergeles, y del 
ruido melodioso de las aguas! 

Ali-Nur dió las gracias al capitán 
por sus bondades durante el viaje, le 
entregó cinco dinares de oro en pago 
de su pasaje y el de Dulce-Amiga, y 
abandonó el navio para entrar en 
Bagdad seguido de su esposa. 

Quiso el destino que Ali-Nur, en 


